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HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
ge publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exento. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
La Purificación de la Santisima V i r p n 
Todos los misterios de la vida de 
Jesús y de su Madre Inmaculada nos 
dan una idea muy pequeña, por la limi-
tación de nuestra pobre inteligencia, de 
su grandeza, de su poder, de su bon-
dad, que eleva nuestra alma en altísima 
contemplación, por lo que brotan de nues-
tro corazón los más tiernos afectos de 
amor y gratitud, al considerar que tan 
divina Persona y tan celestial Señora , 
renuncien, por decirlo así, a sus magni-
ficencias para hacerse nuestro Hermano 
y nuestra Madre; y que, hacen como a 
modo de esta renuncia, lo prueba la fiesta 
de la Purificación de la Santísima Virgen. 
No le obligaba esta ley mosáica; la 
concepción en su purísimo seno de su 
Hijo divino, había sido obra del Espí-
ritu Santo, y su parto virginal, no tenía 
la más ligera sombra de mancha; no le 
obligaba, pues, la ley; pero Ella, que 
había sido destinada por el Eterno, para 
cooperar eficazmente a la regeneración 
de la Humanidad y a su elevación al 
orden sobrenatural por la gracia y la 
virtud, acude al templo a purificarse 
Para enseñarnos a todos, que la súplica 
humilde ante el trono del Señor y la 
obediencia exacta a sus mandatos, es el 
camino que hemos de recorrer, invaria-
blemente, en esta vida, para alcanzar la 
eterna felicidad en la otra. 
Ante el ejemplo de la Virgen Santí-
8inia, no excusándose de cumplir un pre-
CePto que no la obligaba, ¿cómo puede 
haber cristiano que se considere en buena 
conciencia, buscando subterfugios y ex-
cusas, para librarse del cumplimiento de 
las leyes divinas?... Y sin embargo, exis-
ten Cuantas veces no se escucha con 
asombro, y con pena, a muchos, que, 
se indignarían si les dijésemos que no 
eran cristianos por ello, considerarse 
libres de pecado no asistiendo a la San-
ta Misa, en días de precepto, porque 
para ello lian de soportar una pequeña 
molestia; quebrantar el precepto cua-
dragesimal porque se figuran que puede 
quebrantar la salud, dejar incumplida la 
ley del ayuno porque se creen natura-
lezas débiles, etc., etc. ¡Podríamos decir 
tanto sobre esto! 
Recójanse un poco, siquiera, dentro 
de sí mismos y confroten su proceder 
con la enseñanza de María en su Puri-
ficación; quién era Ella y quién soy yo; 
qué oligación era la suya y cómo es la 
mía; cómo Ella la cumplió y cómo la 
observo yo. 
Otra lección, tan olvidada como her-
mosa, es también para la mujer la fies-
ta que se conmemora. 
Augusta sobremanera es la materni-
dad; depositaría de la obra de Dios desde 
el momento en que en su seno comien-
za a agitarse la vida de un nuevo ser, 
desde entonces debe dedicarse a medi-
tar la responsabilidad que sobre ella 
pesa; aquel hijo que vive en sus entra-
ñas es hechura de Dios que se lo con-
fía para que a la vez que lo alimente, 
ella misma, no por ayuda mercenaria, 
con su propia sangre, vaya formando 
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su entendimiento para conocerlo y su 
corazón para amarlo; ¿y quién puede 
ilustrar, dirigir la inteligencia de la ma-
dre para que lleve a cabo, felizmente, 
su difícil misión, mas que Dios? 
La Iglesia, única depositarla de la 
verdad divina, centinela avanzada, puesta 
por Dios para dirigir los pueblos a su 
verdadero bien, ha consignado en su l i -
turgia la bendición de la mujer después 
del parto. Esta bendición no es otra cosa 
que una petición, solenmente expresada, 
rogando a Dios que le dé su gracia para 
cumplir fielmente sus deberes de madre, 
pafa conducir a su hijo por la senda del 
deber, de la virtud, de la santidad; ¿se-
rá, quizá, por el olvido general de tan 
cristiana preparación, por lo que tan poco, 
o nada, cristiana es hoy, desgraciada-
mente, la educación de la niñez y la ju-
ventud? ¡¡Qué grato a Dios sería, que se 
restableciese tan devota costumbre!! 
L O U R D E S 
í i ^ 
De todas las penas y amarguras que 
durante nuestra vida tenemos que sufrir, 
no existe otra, con seguridad, que lacere 
más duramente nuestro corazón y nos 
haga derramar más lágrimas que la pér-
dida de la santa mujer a la que damos 
ese dulce nombre que es néctar delicio-
so, armonía que embelesa, vigor que 
fortalece, recreo que deleita, ¡MADRE! 
¡Qué hermoso nombre! ¡Y cómo cuando 
lo pronunciamos, sus ojos llenos de ter-
nura, al mirarnos, derraman sobre nues-
tro corazón bálsamo confortador que cura 
las heridas que el mundo faláz a diario 
nos causa con sus ingratitudes, sus en-
gaños y sus traiciones! Por eso, cuan-
do abandona esta vida, y nos deja solos, 
la herida que su ausencia tíos produce, 
podrá no sangrar al transcurrir los años, 
pero no cicatriza jamás. 
La certeza de que tenemos una Ma-
dre, legada por Jesucristo; de que, aun-
que adoptivos, somos sus hijos, eS gi 
mnyur consuelo que en nuestra orfan-
dad, y siempre, podemos recibir, y etl 
todas las tristezas de nuestra vida. Aun. 
que existen otros motivos, y muy supe- 1 
rieres, para que el amor a nuestra ce-
lestial Madre, sea muy intenso, muy pro-
fundo, muy vehemente, ¿no es verdad 
que la seguridad de que Ella es nues-
tra Madre, y por consiguiente, que no 
estamos tan huérfanos, es uu gran leni-
tivo que termina por devolver a nues-
tra alma la paz perdida por la privación 
de aquella que nos dió el ser? 
Porque, ¿cuales son los motivos por-
que en nuestro corazón sentimos tan vi-
goroso y tan tierno el cariño a nues-
tras madres? No es por los lazos de la 
sangre, no, que si así fuera, no existi-
ría el hijo desnaturalizado que llegase 
has'ta atentar contra su vida; el hijo que 
malgasta en sus vicios lo que su madre 
necesita para que no perezca de inani-
ción; no habría hijo que provocara las 
lágrimas de su madre; no, la sangre es 
muy poco para que sea la generadora 
del amor fil ial; es, que sabemos y ad-
miramos, que aquella mujer no tiene vida 
ni alientos mas que para querernos; qiie 
para ella no existen dificultades que no 
salve para nuestro bien; que, gozosa, 
sufre hambres, fríos, persecuciones, tra-
bajos, desprecios, enfermedades y hasta 
la muerte, con la sonrisa en los labios, 
si aquello ha de procurar un bien, o 
evitar un mal, al hijo de sus extrañas; 
que cariñosa acude a nuestras necesida-
des, consuela nuestras amarguras y 96 
anticipa a nuestros deseos para gozar 
complaciéndonos. 
Pues bien; nuestra bendita Madre, la 
Virgen sin mancilla, sufrió por nosotrosi 
trabajos, hambres, destierro, injurias y 
la muerte, que si J e s ú s sufrió horrible' 
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Alenté muriendo en la Cruz, por nos-
otros. María sufrió más, también por 
nosotros, junto a eüa, que si realmente 
hubiese nuierto; hizo por nosotros lo 
mismo que una madre buena hace; alegré-
monos, pues; no estamos huérfanos, te-
nemos Madre, y continúa cuidando de 
sus hijos con la asiduidad de madre cari-
flosisima 
Una de sus actividades, en ese cuida-
do, en esa vigilancia, en esos llama-
mientos a nuestro corazón, es, su pre-
sencia en Lourdes. Sus diálogos con Ber-
nardita Souvirons, sus invitaciones, sus 
ruegos, ¿qué otra cosa son que una de 
sus muchas manifestaciones del in terés , 
del cuidado, por la salvación y felicidad 
de sus hijos, a los que tanto ama? ¿No 
\o proclaman los incontables ciegos, pa-
ralíticos, desahuciados, que por Ella han 
recobrado vista, miembros y salud? ¿No 
io comprueban los incrédulos, en no pe-
queño número, que han vuelto a la F é , 
por su mediación? 
Sí, tenemos una Madre, que nos ama 
muy eficazmente y co\i amor celestial; 
no seamos ingratos; no seamos malos 
hijos; consagremos nuestra alma, nues-
tro cuerpo, todo nuestro ser, a nuestra 
queridísima Madre, la Inmaculada de 
Lourdes. 
Por Cortes ía y por Afecto 
ySi 
Hemos recibido el primer número de 
| la Revista magna, por su tamaño y bien 
escritos fondos, Alora Nueva; muy com-
{ placidos correspondemos al cariñoso sa-
ludo que envía a esta modesta publica-
ción y quedamos muy agradecidos a sus 
ofrecimientos. 
De todo corazón felicitamos a su ve-
terano Director y juveniles redactores, 
amigos todos muy queridos por dotar 
a íiuestra querida Alora de una publica-
ción que es un elemento más de cultura; 
demostración palmaria del amor a la 
Patria CIIÍCH; valioso elemento en la de-
fensa de sus intereses; porta voz autori-
zado que reclame sus derechos y vehículo 
que defienda la cultura, la religión, la 
moralidad y el orden, hermoso lema de 
su bandera 
Fesetaa 
Suma anterior . . . . 2.191.— 
D. Antonio Pardo Lavado . . 5. — 
D. J o s é Rosas Beigbider . . . 5 . — 
D.a Matilde Marqués Morales . 5.— 
D. Vicente Bravo . : . . . 3.— 
SUMA QUE NO ALIGERA. . . 2.209.--
Ya habrán leído en Alora Nueva, que 
los Reyes Magos, (según -lo refiere, con 
inimitable gracejo, en un muy cervantino 
art ículo, el sobresaliente discípulo del 
hijo de Apolo y Coromida) me han traído 
un medicamento, a base de fósforo, para 
reponer el que llevo gastado, pensando 
en el modo de terminar el pago del 
ó rgano , y extracto de palillos de pasas 
para aumentarles la memoria a los fe-
ligreses olvidadizos de mandarme do-
nativos. 
No puede figurarse el cáustico articu-
lista y querido amigo Sergio Gómez, lo 
acertados que han estado los Magos, ya 
he consumido el medicamento fosfórico 
y me parece que necesito más; ¡me dan 
unos mareos cuando suena el ó r g a n o y 
no armoniza con el sonido de mi bol-
sillo! aquél suena a lleno y éhte a vacío; 
¡le tengo un susto a D . Pedro Qhys! 
También se me ha terminado el extracto 
de palillos de pasas, y he tenido que 
mandar varias cajitas muy petit a la Di-
rección y Redacción de una Revista l i -
teraria, recién nacida; a un circulo no 
concéntr ico, pero algo céntr ico; lo he 
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repartido por las calles de Sotomayor, 
C, Morales, Avenida de R. Robledo, 
Vera-Cruz y Negrillo, y como quedan 
todavía tantas calles, por las que no he 
podido repartirlo porque se acabó ¿sería 
tan amable, ya que estudia, con tanto 
provecho la Química y le sería muy 
fácil, enviarme fósforo y extracto? Le 
ofrezco que le Regis t rar ía la patente. 
INDICADOR PIADOSO 
Mes de Febrero.—Continúa la quin-
cena de Ntra . Sra. de Lourdes. 
Día 1.°—Primer Viernes de mes.—A 
las ocho, Misa de Comunión general; 
por la noche, Ejercicios del Apostolado 
de la Oración, con Exposición solemne 
de Su Divina Majestad y Junta de 
Celadoras. 
Díc| 2.—La Purificación de la Santí-
sima Virgen; a las nueve, Bendición de 
las Candelas, Misa Solemne y Procesión 
de la Virgen de! Rosario. 
Día 3.—Comienzan los Siete Domin-
gos del Patriarca San José . 
Día 5.—Junta ordinaria del Ropero 
de la Ssnia. Virgen de Flores. 
Día 10.—A las siete y media. Comu-
nión general de las Hijas de María; a 
las cuatro. Ejercicios del mes. 
Triduo de Carnaval.—Pías 10, 11 
y 12.—Por la tarde, a las cuatro. Ex-
posición Mayor, Trisagio y Actos de 
Desagravios. 
Dia 13.—Miércoles de Ceniza; a las 
ocho, Bendición e imposición de las ce-
nizas y Misa Solemne. 
* * * 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigilia Ordinaria de este mes, la noche 
del 16 al 17, aplicándose en sufragio 
de D . Saturnino SHMZ Gómez (q. g. g ) 
ipuntes listopiGos de llora 
(Continuación) 
Asimismo D a María Narcisa Esco-
bar, mujer de D . Francisco Leonardo 
Espinosa de los Monteros, que murió en 
1784, dió poder para testar a su marido, 
y é s t e , usando del mismo, le o to rgó en 
1785, ante el escribano D. Francisco 
P é r e z Romero, por el cual, conforme 
a las instrucciones recibidas, fundó otra 
Memoria para que se dijese una Misa 
cantada con Diácono y responso sobre 
su Bóveda, el día 30 de Septiembre de 
cada año, dando de limosna 24 reales. 
Igualmente, D . Alonso Hidalgo Ara-
cena, que falleció el 27 de Octubre de 
1793, bajo Testamento solemnizado el 20 
de Abri l de 1791, ante D. Luís Rivero 
Campoó, fundó otra Memoria de una 
arroba de aceite, pagadera por Navidad 
de cada año, mitad para la lámpara de 
Nuestra Señora del Carmen, y la otra 
mitad para la del Patriarca Señor San 
José , que tienen en sus respectivos al-
tares de la iglesia Mayor Parroquial, 
siendo de cuenta el levantamiento de 
dicha carga de D.a Margarita Campoó 
Maclas, su mujer, durante su viviente, 
por instituirla heredera usufructuaria de 
todos sus bienes, y al fallecimiento de 
ella, de la Capellanía fundada a su so-
brino D. Cris tóbal Hidalgo Aracena y a 
los descendientes de su hermano D. Cris-
tóbal en dicho Testamento. 
Y por último, citaremos también la 
existencia de otra Memoria, dotada con 
un capital de censo de 600 escudos y 
18 de rédi tos ánuos , sobre una casa de 
la calle de Zapata, que per teneció has-
ta 1843 a D. Cristóbal González Torre-
mocha, con cuyos rédi tos se costeaba 
anualmente una función en la Parroqu'3 
al glorioso Patriarca. 
(Se cont inuará . ) A . B . M-
M Á L A G A . — T l P . SUC. DE J. TRASCASTRO 
